
MADRID EN EL SIGLO XVIII: ESCENARIO DE LA CORTE DE LOS BORBONES

Una nueva dinastía.

El 1 de noviembre de 1700 moría a los 39 años Carlos II, último rey de la Casa de Austria; acababa así la

línea española de los Habsburgo, iniciada por el emperador Carlos I en el primer cuarto del siglo XVI.

Durante los últimos años del reinado de Carlos II, la gran preocupación del monarca, consciente de su

esterilidad, va a ser la cuestión sucesoria. Carlos II podía elegir entre dos candidatos. El primero era Felipe

de Borbón, duque de Anjou, y nieto de Luis XIV de Francia y de la hermana de Carlos II, la Infanta María

Teresa. El otro candidato era el príncipe elector de Baviera Fernando José, nieto de la otra hermana de

Carlos II, la Infanta Margarita Teresa, y el emperador Leopoldo I.

Por otra parte, desde la última década del siglo XVII, esta cuestión también era de gran preocupación

para las potencias europeas expectantes ante la muerte del rey español, ya que su herencia podía crear

una gran potencia hegemónica en el continente europeo (Francia o Austria).

Carlos II murió el 1 de noviembre de  y su testamento es aceptado en Versalles. Felipe, aleccionado por su

abuelo Luis XIV parte hacia Madrid donde es proclamado rey de España el 24 de noviembre de 1700. 

Pero la cuestión sucesoria no concluyó de una manera tan fácil. Inglaterra, tras la proclamación de Felipe

V, vio como su idea de equilibrio europeo se había puesto en peligro y junto con Holanda, Austria, Prusia,

Hannover,  y  más  tarde  Portugal  y  Saboya,  impugnaron  el  testamento  de  Carlos  II  reconociéndo  al

archiduque Carlos como rey de España, y constituyendo la llamada  Gran Alianza contra los Borbones

españoles y franceses, empezando así la llamada guerra de sucesión.

La guerra, aparte de ser una guerra entre las potencias europeas, fue también una de nuestras tantas

guerras civiles, ya que los territorios que constituían la Corona de Aragón; esto es los reinos de Aragón,

Valencia, Mallorca, y el principado de Cataluña apoyaron al archiduque Carlos, al que proclamaron rey

en 1705.

La guerra, nunca tuvo un vencedor claro, de hecho, en 1710 el archiduque Carlos toma Madrid, y es

proclamado rey con el nombre de Carlos III; aunque por poco tiempo, ya que a los dos meses Felipe

volvió a tomar la ciudad. En 1712, tras solemne renuncia de Felipe al trono de Francia, las potencias

europeas se avienen a negociar, y en 1713, en la  Paz de Utrech  Felipe V es reconocido como rey de

España. Sólo los catalanes, pese a verse abandonados por el archiduque y sus aliados, deciden continuar

la guerra por sus propios medios, hasta 1714, año en que Felipe V entra en Barcelona.

Una Ciudad para un nuevo rey.

Cuando Felipe V se asentó definitivamente en Madrid a partir de 1715, la ciudad se encontraba en un

periodo  de  notable  decadencia.  El  único  elemento  que  diferenciaba  a  Madrid  de  otras  ciudades

castellanas es  que desde 1561 era sede de la Corte. Así,  la política de aislamiento practicada por los
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Austrias y su poco interés en la ciudad, hizo que lo que era la ciudad en sí no fuera muy distinta a otras

ciudades de su entorno.

De esta manera, la ciudad que se encontró Felipe V dejaba mucho que desear en comparación con la

riqueza y monumentalidad del París de Luis XIV en donde se había criado el nuevo monarca. Era una

ciudad sucia  y  desordenada,  con una arquitectura  civil  que incluso en sus  mejores  realizaciones era

bastante discreta. En cuanto a su extensión, el recinto, incluidos los sitios reales, se extendía por unas 700

hectáreas, es decir, prácticamente era la misma ciudad que refleja el plano de Texeira de 1656, ya que la

cerca que Felipe IV había mandado levantar en 1625, había paralizado las posibilidades de un mayor

crecimiento urbano.

También desde el punto de vista demográfico la ciudad se encontraba en una franca recesión; de los

130.000 habitantes que había alcanzado Madrid en 1629 (situándose entre una de las ciudades más

populosas del continente europeo), las continuas crisis agrarias del último cuarto del siglo XVII (las cuales

aumentaron  la  mortalidad  y  redujeron  el  flujo  migratorio)  produjeron  un  notable  estancamiento

demográfico que unido a los efectos nocivos de la  guerra  de sucesión y a la  terrible  hambruna que

padeció Castilla en 1709 redujo la población a unos 109.000 habitantes en 1714.

Por último, y fruto de la dualidad existente entre Villa y Corte fomentada conscientemente por la casa de

Austria,  la  ciudad  se  encontraba  con  una    falta  evidente  de  dotaciones  administrativas   capaces  de

albergar las instituciones proyectadas por la nueva monarquía.

Con la nueva dinastía  se va a iniciar una época de cambios y transformaciones tanto en España como

sobre la Villa y Corte. Dentro del siglo podemos distinguir dos periodos; el primero abarcaría los reinados

de  Felipe V y Fernando VI (obviamos entre ambos a Luis I  ya que sólo reinó 7 meses); y el segundo

abarcaría a Carlos III y Carlos IV.

El primer periodo, está caracterizado fundamentalmente por la reestructuración de la administración y

del sector público; mientras que en el segundo periodo, con Carlos III, será un periodo de consolidación y

desarrollo de las bases del periodo anterior.

Ambas periodos, van a incidir de una manera importante en Madrid. 

Empezando por el primer paquete de reformas, la reestructuración de la administración y del  sector

público va a traer un nuevo concepto de ciudad desde el punto de vista político y administrativo que va a

sentar las bases institucionales sobre las que se desarrolle la futura capital. 

Reformas institucionales y administrativas.

Como  dijimos  anteriormente,  durante  el  siglo  XVIII,  los  Borbones  imponen  un  nuevo  concepto  de

administración basado en el modelo absolutista y centralista de la Francia de Luis XIV. Quizá las reformas

más importantes se deben a Jean Baptiste Orry, político francés enviado a España en 1702 por Luis XIV.

Entre  1713  y  1715  actuó  como  “primer  ministro”  poniendo  en  práctica  un  ambicioso  programa de

reformas.

2



 La primera reforma fue establecer una unidad jurídica y administrativa en España; así, mediante los

llamados Decretos de Nueva Planta, se suprimen todos los fueros y privilegios de los territorios de la

Corona de Aragón reduciendo todas sus instituciones, juntas y tribunales según el modelo castellano.

Esto es acabar con la “autonomía” de estos territorios unificando la administración y reafirmando la

figura del monarca.  De este modelo se escaparán tanto    el reino de Navarra   como los territorios forales

vascos, a quien se permitió seguir con sus privilegios como premio a su fidelidad al nuevo rey durante la guerra.

 Reforma completa de la administración, dejando en un segundo plano al anterior sistema de consejos

(sistema polisinodial) que fue sustituido por las Secretarías de Estado y de Despacho, que han sido

consideradas como un precedente de los ministerios. Así, sobre una institución ya creada en el siglo

XVII,  la  Secretaría de Despacho Universal (una especie de secretario personal del rey), Felipe V la

fraccionó haciendo aparecer en 1705 la Secretaría de Estado y de Despacho de Guerra y Hacienda, y

otra de todo lo demás. Más tarde, las reformas de Orry de 1714 hicieron aparecer cuatro Secretarías

que se ocuparon de las  materias de Estado,  Guerra,  Marina e  Indias,  y  Justicia.  Este  entramado

institucional se complementa en las postrimerías del reinado de Carlos III con la creación de la   Junta

Suprema de Estado  , en julio de 1787. La creación de esta Junta, se ha visto como un precedente del

Consejo de Ministros, ya que estaba formada por todos los secretarios de despacho reunidos bajo la

dirección  del  secretario  de  despacho  de  Estado.  Conviene  decir  que  los  Consejos  no  fueron

suprimidos,  sólo que su actuación quedó como algo residual.  Durante los Borbones los Consejos

estuvieron en el Palacio de Uceda.

 También se intentó la reforma de la administración

territorial del Estado, mediante la constitución de las

llamadas  intendencias  siguiendo  criterios  de

racionalización y superficie. No obstante, la división

en intendencias (1718, 1749, y 1789) no obtuvo los

resultados esperados, sobre todo porque durante el

Antiguo Régimen la división del territorio respondía a

intereses  sociales,  y  una  verdadera  reforma  hubiera  significado  un  ataque  contra  los  estamentos

privilegiados; es decir, una verdadera reforma hubiera significado tocar los pilares del Antiguo Régimen. 

 Otra reforma, esta llevada a cabo con mayor éxito fue la reforma del ejército, dividiendo el estado en

Capitanías Generales y estableciendo (aunque no regularmente) un sistema de quintas con vistas a la

creación de un ejército regular permanente que sustituyó a los tercios.

Todas estas reformas político administrativas  van a  tener su  plasmación física en  la  ciudad de Madrid.  Así,  se

empieza a romper la dualidad existente entre Villa y Corte,  ya que aunque la residencia real sigue siendo el

núcleo  del  poder,  por  las  calles  de  Madrid  empiezan  a  aparecer  edificios  de  la  administración  que  nos

recuerdan que Madrid era algo más que un poblachón manchego.

3



Actuaciones urbanas.

- El principal edificio que se va a construir en Madrid durante el siglo XVIII es el   Palacio Real  . En la

noche buena de 1734, se quemó el Alcázar de los Austrias. Tras el incendio, Felipe V  construcción

de un nuevo palacio, que fuera por un lado un edificio digno de una capital monumental. La traza

del primer proyecto fue encargada al abate Juvara.   El proyecto no se realizó, y los trabajos de

Juvara,  simplificados  fueron  realizados  por  Juan  Bautista  Sachetti sobre  el  solar  del  antiguo

Alcázar. Carlos III fue el primer monarca en habitarlo.

- Otro edificio importante reflejo de las reformas administrativas de los borbones es  la    Casa del

Correo, actual sede de la Comunidad de Madrid. Se trataba de un gran edificio destinado a albergar

una nueva organización centralizada de las dependencias de correos y postas. El edificio, que en un

principio iba a construir Ventura Rodríguez, fue realizado por el arquitecto francés Jaime Marquet,

siendo inaugurado en 1768, durante el reinado de Carlos III. Es significativo el lugar elegido para su

emplazamiento; la Puerta del Sol, en pleno centro neurálgico de la ciudad, con lo que se conseguía

el efecto de levantar ante el pueblo un edificio símbolo de las reformas, que modelara el aspecto

externo de la ciudad. Se iniciaba además la política de desplazamiento del Madrid administrativo hacia el

eje Sol – Alcalá, tan característico de la administración central del futuro Madrid decimonónico.

- Siguiendo este programa de actuación, también será significativa la construcción de la   Real Casa de

la Aduana  . Situado en la calle Alcalá, su estructura de tres patios, organizada como un palacio

urbano a la italiana, agrupaba varios ramos de la administración central y concejil. Fue levantado

por Sabatini en 1769 por orden de Carlos III. Posteriormente, en 1845 se instalará el Ministerio de

Hacienda.

- Otra importante institución será la creación del primer banco nacional, nos estamos refiriendo al

Banco de San Carlos, antecedente del Banco de España, y fundado por Carlos III el 2 de junio de

1782, con un capital fijado en 300 millones de reales. Estuvo situado en una casa en la calle de la

Luna, esquina a Silva y Tudescos.

- Por último, también debemos hacer referencia a la construcción del Cuartel del Conde Duque. La

reorganización  del  ejército  implicó  la  construcción  sobre  suelo  madrileño  de  acuartelamientos

estables de tropas. El primer y más significativo de estos edificios va a ser este cuartel destinado a

albergar  a  los  Guardias  de  Corps,  antecedentes  de  la  Guardia  Real, con  capacidad  para  600

hombres y 600 caballos. Fue mandado construir por Felipe V en 1717 sobre las antiguas casas del

Conde Duque de Olivares, del que adoptó su sobrenombre. El edificio fue construido por Pedro de

Ribera, el cual consigue armonizar perfectamente funcionalidad y belleza, destacando sobre todo

su portada.
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LAS TRANSFORMACIONES URBANAS DEL SIGLO XVIII.

Desde el punto de vista de la  morfología y  de la  estética urbana, y al igual  que en periodos

precedentes, la monarquía Borbón desarrolló distintas iniciativas políticas, sociales y culturales con el fin

de reflejar la imagen del poder real de la nueva dinastía. La ciudad, por lo tanto, se seguiría utilizando

como el escenario adecuado desde el que proyectar y resaltar la premeditada imagen de ese poder, en el

que, por otra parte, se introducían cambios y matices diferenciadores con respecto a la monarquía de los

Habsburgo.

Estos propósitos no siempre se llevaron a la práctica siguiendo una planificación concretada, ni

fueron de igual  interés y  naturaleza las necesidades y exigencias de la  corte,  ni  la  oposición a estas

medidas llevada a cabo por elementos corporativos se mantuvo en el mismo vigor, y, ni siquiera, estas

políticas se desarrollaron con la  misma intensidad a lo largo del siglo XVIII.  Así,  mientras que en los

reinados de Felipe V (1700-1746) y Fernando VI (1746-1759) se superaba la atonía del reinado del último

de  los  austrias,  con  actuaciones  urbanas  puntuales  que  tendían  a  resaltar  la  imagen  de  la  nueva

monarquía, al mismo tiempo que se iban estableciendo las bases para ir controlando la ciudad, fue, sin

embargo, durante el reinado de Carlos III (1759-1788), cuando la ciudad conoció una auténtica eclosión

urbana. Este proceso se prolongó durante el reinado de Carlos IV pero fue parado en seco con el inicio de

la  Guerra  de  la  Independencia  (1808-1813).  Queda  claro  entonces  que  a  lo  largo  del  siglo  XVIII  la

evolución de la ciudad pasó por al menos dos periodos diferentes.

1700 - 1759:

Con el final de la Guerra de Sucesión (1700-1715), se iniciaron bajo el corregimiento del Marqués

de  Vadillo  (1715-1730)  las  primeras  transformaciones  urbanas,  destacando  el  ordenamiento  de  la

periferia sur-occidental de la ciudad para tratar de establecer una nueva relación espacial entre la ciudad

y  el  río  Manzanares.  Sin  embargo,  pocas  soluciones  se  aportarían  a  este  objetivo,  ya  que  el

"desafortunado" incendio del Alcázar en la navidad de 1734 obligó a la corte a trasladarse al palacio del

Buen Retiro. Esta circunstancia propició que los proyectos de remodelación de la periferia también se

trasladaran al eje formado por los prados viejos de San Jerónimo, como parte de un proyecto unitario

que los arquitectos Corona y Guiz habían diseñado en 1744. La nueva tensión urbana de la zona este hizo

que las reformas también se fijaran en el resto de la periferia, donde se realizaron algunas actuaciones

puntuales aunque exentas de un plan general de remodelación. En el norte se acometió y ornamentó el

nuevo  camino de Areneros,  se construyó la  Puerta de San Vicente (1724-1728) y  se prefiguraron los

bulevares del norte siguiendo el proyecto de  F.  Nangle (1757).  En el sur se construyó el acceso que

comunicaba con el nuevo Puente de Toledo (1719-1732) y se remodeló el entorno de la nueva puerta de
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Atocha con una red caminera en forma de un tridente, dando lugar a la formación de los  paseos de

Atocha (1733-1736) y de las Delicias (1754) e integrando en el trazado viario el Santuario de Santa María

de la Cabeza. 

Con estas remodelaciones la Corona no sólo mejoró y ornamentó la red viaria que envolvía la

ciudad, sino también fomentó la construcción de edificios emblemáticos de la monarquía, aprovechando

que el suelo de la periferia era mucho más barato. Así, entre 1750 y 1760 el espacio público seminatural

interior  a  la  cerca,  por  lo  tanto  urbano,  se  fue  consolidando  por  los  extremos  norte  y  sur.  Estas

actuaciones se adaptaban a la lógica de la época, pues el propio Ardemans en sus ordenanzas de 1717

describía  los arrabales  situados en la  periferia  como los  lugares idóneos donde debían instalarse las

actividades molestas (cuarteles, fábricas, hospitales, etc.). De este modo, en la zona norte se edificó el

Seminario de Nobles (1735), el  Cuartel de Guardias de Corps (1718-1736), el  Hospicio de San Fernando

(1721-1726) y fuera de la cerca, junto a la Puerta de Santa Bárbara, la Real Fábrica de Tapices. En la zona

este y sur se actuó en el pósito (1743-1746), se construyó la nueva plaza de toros (1749) y se comenzó a

alinear el trazado viario que enlazaba el prado de San Jerónimo con la puerta de Alcalá y el Oratorio de

San  Fermín de  los  Navarros (1746).  Este  nuevo eje  urbano cobró  mayor  importancia  todavía  con la

construcción del  Convento de las Salesas Reales (1748-1758) y del  Hospital  General (1756-1768),  por

iniciativa de Fernando VI.

El centro de la ciudad también conoció algunas transformaciones, producto de las innovaciones

estilísticas que introdujo la nueva dinastía. Así, en la obra civil, tanto laica como eclesiástica, se empieza a

sustituir la estética tardo barroca por las corrientes artísticas que vienen de Europa y que tienen como

laboratorio de experimentación la construcción del nuevo  Palacio Real (1735-1764).  Se da una nueva

concepción  de  los  palacios  urbanos  en  la  escuela  de  Churriguera  y  Pedro  de  Ribera  (Palacios  de

Goyeneche, Miraflores, Perales y Ugena), también en las construcciones de iglesias y conventos (Santo

Tomás, Monserrat, San Antonio Abad, San Cayetano, San Hermenegildo), y en la funcionalidad que deben

tener  los  edificios  benéfico-asistenciales  (Hospicio  de  San  Fernando,  Escuelas  Pías  de  San  Fernando,

Oratorio de San Fermín). La Corona, aparte de sus instituciones, también fomenta la construcción de

templos (San Justo, San Marcos, Salesas Reales) o remodela las existentes (sacristía del convento de las

Comendadoras de Santiago, fachada del de los Mostenses, e interiores de la Encarnación, las Descalzas

Reales y el templo de San Francisco). De igual modo pone especial interés en la construcción de lugares

para los espectáculos como la plaza de toros, el teatro de los Caños del Peral -Coliseum de Felipe V- y la

remodelación del teatro de la Cruz.

Todas estos ejemplos arquitectónicos influyeron en la construcción de un nuevo caserío en los que se iba

imponiendo  la  idea  de  regularidad,  con  fachadas  y  calles  mucho  más  alineadas  que  en  periodos

precedentes.

6


